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La consejera Sanzberro visita la turbera de Belate tras su proceso de recuperación
Este hábitat almacena sedimentos de hace 17.000 años que permiten el estudio de la evolución del clima y la vegetación durante el Cuaternario
Martes, 1 de junio de 2010. La consejera de Desarrollo Rural y Medio Ambiente, Begoña Sanzberro Iturriria, ha visitado esta mañana la turbera de Belate, hábitat  que ha experimentado un importante proyecto de recuperación promovido por su departamento, que ha contado con financiación mixta del Gobierno de Navarra (42.904 euros) y de la Obra Social “la Caixa” (40.000 euros) en virtud de un convenio firmado entre ambos. 

Una turbera es un humedal en el que se van sedimentando los restos orgánicos hasta formar una masa, la turba. La turbera de Belate es un hábitat de importantísimo valor natural porque almacena sedimentos de hace 17.000 años. Constituye, por tanto, una base fundamental para el conocimiento de la evolución de la vegetación del Norte de España durante el Cuaternario y es un importante archivo histórico  para el conocimiento del clima y la vegetación del pasado y del impacto de la presencia humana en la región.


Por otra parte, los hábitats de turberas albergan numerosas especies de flora de gran interés, algunas de ellas amenazadas, como la Drosera intermedia, Pinguicola lusitanica, o Eriophorum angustifolium. Otras especies, si bien no son tan raras como las anteriores, únicamente aparecen en este tipo de ambientes y por tanto son también poco frecuentes.


De los casi 20 enclaves turbosos que existen en Navarra, sólo cuatro pueden considerarse verdaderas turberas (con depósitos de turba importantes): las recientemente descubiertas de Gesaleta y Baltsagorrieta, y las ya conocidas de Belate y Atxuri.


En Belate, el depósito es asimétrico y se halla situado en el extremo sur, alcanzando un máximo de 223 cm de profundidad. El proyecto de rehabilitación se ha centrado en la resolución de los problemas de filtraciones que impedían que el agua quedara estancada, produciendo que la turbera se secase.  
Detalle de las amenazas que presentaba el enclave

Antes de la restauración, en el enclave se detectaban las siguientes amenazas presentes y potenciales: la presión del ganado, que producía efectos perniciosos de sobrepastado, remoción y erosión del suelo, y extinción local de especies sensibles; modificaciones de la hidrología por construcción de abrevaderos, captaciones de agua, desvío de cursos de agua, etc; y la existencia de obras públicas como la construcción de pistas y caminos, la mejora de la carretera N-121, con efectos modificadores de las fuentes de alimentación hídrica de la turbera. 

Todo ello ocasionaba en la turbera desecación y drenaje, con la consecuente desaparición de la vegetación, el cese de la dinámica y de las funciones del sistema de turbera y la pérdida del depósito turboso. En definitiva, la zona se encontraba muy alterada, había perdido su vegetación turbícola potencial y el depósito se encontraba inactivo.

Proyecto de restauración de la turbera de Belate

Promovido por El Departamento de Desarrollo Rural y Medio Ambiente y cofinanciado por el Gobierno de Navarra y Obra Social de la Caixa, en 2008 se inició el "Proyecto de Restauración de la Turbera de Belate" con el objetivo general de devolver al biotopo de la Turbera de Belate sus características de ecosistema turboso, en gran medida perdidas tras mucho tiempo de un fuerte uso ganadero del lugar.


Las afecciones producidas por la actividad humana, detectadas en la Turbera de Belate, iban desde carboneras a una línea de telefónica enterrada, incluyendo un seto para la delimitación de los municipios de Ulzama – Baztan, así como una pista que discurre por el borde occidental. Hay que añadir la propia carretera del Puerto de Belate. Todo ello producía alteraciones, las más graves son la modificación de su hidrología natural (drenajes mediante zanjas o profundización de las vaguadas naturales, e incluso un drenaje subterráneo mediante un tubo enterrado en la turba) y la transformación de la vegetación turfófila original en una pratícola (como consecuencia del intenso uso ganadero practicado).


Por ello el Proyecto de Restauración de la Turbera de Belate estableció las siguientes actuaciones precisas para devolver la mayor naturalidad y recuperar el funcionamiento original del lugar:


En primer lugar se propuso la restauración de los aportes hídricos al depósito de turba mediante cinco rebajes de la mota que separa la turbera de la pista. En segundo lugar se planteó la eliminación del drenaje subterráneo (tubo de drenaje). Una tercera actuación consistió la elevación del nivel freático mediante la colocación de diques de contención en la zanja de drenaje (nueve en total, más otro en la línea de flujo existente junto a la carretera, en el extremo sur de la turbera).

Posteriormente se colocaron cierres ganaderos para el manejo sostenible del espacio a restaurar mediante dos cercados perimetrales, la eliminación del seto de separación Ultzama-Baztan para devolver a la turbera su continuidad paisajística original, y el desbroce de la vegetación competidora en la zona húmeda, especialmente zarzas.


Asimismo, procedió al desbroce de matorral para aumentar la superficie de pastizal en zonas próximas al área de actuación y compensar con ello a los ganaderos la pérdida de uso que suponía el proyecto de restauración.


También se añadía un programa de uso público, con el objetivo de poner en valor el lugar y se previó otro programa de seguimiento con los objetivos de vigilar la evolución del proceso restaurador, controlar los cambios y  corregir la aparición de transformaciones indeseables. 
Los resultados

Los efectos de la restauración de la Turbera de Belate que han podido constatarse en el seguimiento de 2009 son: en primer lugar la modificación en la proporción de las plantas pratícolas / hidrófilas en los polígonos sometidos a mayor encharcamiento o inundación. 


En segundo lugar, se aprecia un considerable aumento de la altura de la vegetación en la mayoría de los polígonos, sobre todo en aquellos que más carga ganadera soportaban. Las plantas pueden completar su ciclo biológico, madurando hasta la floración y fructificación, recargando el banco de semillas del suelo. Es un efecto debido a la relajación de la presión del ganado.


En tercer lugar, se ha producido un aumento de la cobertura muscinal (musgos), y un incremento de la presencia de esfagnos. Y se han detectado, además, especies no registradas anteriormente en Belate como la Arnica montana (Asun Berastegi com. pers., Carex vesicaria, Juncus squarrosus, Nardus stricta y Scirpus cespitosus. No se trata de plantas que hayan llegado en 2009 a Belate, ya que varias son especies perennes, sino que pasaban desapercibidas por causa de la fuerte presión ganadera, que las mantenía reducidas a tallas reducidas e impedía su floración.
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